
Pequeña familia constituida por un solo género (Platanus) con 7 (tal vez hasta 
9) especies (se han descrito muchas más), distribuidas por las zonas templadas 
de América del Norte (desde Canadá hasta Guatemala), SE de Europa y S de 
Asia (desde Anatolia hasta Myanmar, Tailandia y Laos). Se trata de grandes 
árboles caducifolios, monoicos, de polinización anemófila y corteza caduca que 
se desprende en forma de grandes placas, dejando al descubierto una superficie
suave de color claro. Hojas casi siempre palmeadas, palmatinervias, en dispo-
sición alterna, con los bordes enteros o con dientes glandulares, más raramen-
te pinnatinervias y enteras. Las flores unisexuales aparecen en inflorescencias 
separadas esféricas, largamente pedunculadas, sobre un mismo ejemplar. Las 
masculinas son pequeñas, hipóginas, con (3)4-6(8) estambres, y las femeninas 
tienen gineceo súpero de (3)5-8(9) carpelos apocárpicos, con 1-2 primordios 
seminales por carpelo. Frutos en aquenio, agrupados en inflorescencias capi-
tuliformes igualmente esféricas, que llevan inferiormente un penacho (vilano) 
que facilita su dispersión anemócora. Viven en lugares frescos, muchas veces 
en ambiente ripario, faltando completamente en áreas secas o excesivamente 
frías. Poseen un gran valor ornamental como árboles de sombra pese a producir 
alergias precisamente por culpa de sus vilanos. También es aprovechable su 
madera en ebanistería y como combustible.

Platanáceas
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Platanus orientalis L.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: dulb (pro parte), ṣufayrā’ (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: plátano de 
sombra
Nombre científico (y sinónimos): Platanus orientalis L. 
Familia: Platanáceas

Descripción de la especie

Árboles caducifolios, monoicos, robustos de 
hasta 35 m de altura con tronco recto y copa 
amplia, ramas que se abren explorando el es-
pacio y alcanzan también un gran diámetro. 
Madera de duramen parduzco parecida a la del 
haya. Corteza de color de castaño a grisáceo, 
que se desprende en placas dejando manchas 
blanco-amarillentas en el tronco. Hojas alternas 
palmatilobuladas (12-30 cm) con 3-5(7) lóbulos 
ovado-triangulares. Inflorescencias unisexuales, 
globosas, las masculinas de flores con perigonio 
de 3-8 piezas reducidas a simples escamas y 3-8 
estambres; las femeninas más grandes, con flo-
res igualmente rudimentarias y (3)6-9 carpelos 
libres que fructifican en aquenios provistos de 
un vilano, y se desprenden de las infrutescen-
cias capituliformes al año de madurar.

Área de distribución y ecología 	

El género Platanus está formado por 7 especies 
de las cuales P. orientalis es la única presente en 
Europa. Su área se extiende desde la Península 
Balcánica hasta el N de Irán e Himalaya. La var. 
acerifolia fue introducida por el Imperio y la jar-
dinería romanas, primero en Sicilia y la Penínsu-
la Itálica y más tarde hasta la Península Ibérica 
y otros países del S de Europa. Muchos autores 
consideraron que la planta cultivada en este más 
amplio rango de distribución, desde el que ha sal-
tado a otros continentes, era el híbrido P. orien-
talis L. x P. occidentalis L. (= P. x hybrida Brot. 
= P. hispanica Mill. ex Münch. = P. x acerifolia 
(Aiton) Willd.).

Sus poblaciones naturales manifiestan un hábitat 
ripario, en suelos húmedos cerca de corrientes de 
agua pero, en cultivo, tolera bien un régimen de 
escasez de agua y riegos.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Teofrasto conoció perfectamente el plátano de 
sombra. Sus datos sobre la morfología de las raí-
ces y hojas así lo demuestran. En referencia a su 
carácter caducifolio, menciona la existencia de 
un ejemplar de hoja perenne en Creta y otro en 
Chipre (sin duda, otras especies distintas de la 

Platanus orientalis. Dioscórides, Materia médica (Bibliothèque 
Nationale de France, ms. 2850 arabe, fol. 33v)
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que nos ocupa); sobre su hábitat, queda este árbol 
siempre asociado a sauces, álamos y olmos en su 
preferencia por suelos húmedos en ambientes ri-
parios (bosques ribereños, zonas pantanosas). La 
frecuencia de su mención descarta pensar que se 
trate de una especie introducida en territorios helé-
nicos, como sugieren Segura y Torres (2009). Teo-
frasto demuestra su carácter autóctono y frecuente 
en la Península Balcánica. Encontramos incluso 
datos fitogeográficos relativos a dónde no está, 
pues dice que en la comarca adriática no existe 
el plátano… y también escasea en toda Italia… a 
pesar de haber grandes ríos en ambos lugares...
algunas regiones, sin embargo, tienen muchos 
plátanos. Respecto a su madera, Teofrasto afirma: 
“tiene flexibilidad pero es de naturaleza húmeda 
como la del olmo” y también “ las partes redondas 
de los navíos se hacen de madera de moral, orno, 
olmo o plátano por su torsura y fortaleza pero la de 
este último es la peor”.

Plinio ofrece muchos testimonios de la introducción 
del plátano, valorado por su sombra y porte en uso 
jardinero, en diversos lugares de la Península Itálica, 
Ibérica, Sicilia y otras islas mediterráneas, durante 
los albores del Imperio romano (menciona introduc-
ciones ocurridas 390 a.C.), y añade que fue traído de 
“tierras extrañas a través del mar Jonio”. También 
recoge la singularidad de los ejemplares perennifo-
lios de Creta y Chipre que Teofrasto ya citara.

Leemos en la traducción de Laguna de la obra de 
Dioscórides cómo se recomienda el uso de las hojas 
cocidas en vino y aplicadas en forma de emplasto, 
para tratar los “humores” de los ojos; su fruto verde 
bebido con vino se usaba contra las mordeduras de 
las serpientes, y también advierte del carácter irri-
tante del “vello” de las hojas y frutos de este árbol. 
Laguna incorpora diversas anotaciones en las que 
describe el gran porte del árbol y de su copa, comenta 
la gruesa corteza y las hojas semejantes a las de la 
vid, y los frutos “redondos a modo de cardillos y 
con los que dice que según Plinio se hace aceite”. 
También insiste en los efectos irritantes del polvo de 
los frutos especialmente sobre el pecho, ojos y oídos.

Isidoro de Sevilla, por su parte, explica que el plá-
tano se llama así por la anchura de sus hojas o de 
su copa (ancho es patulus en latín, platys en grie-
go) y hace alusión a una cita en el Antiguo Testa-
mento en este sentido. También dice que “sus ho-
jas son sumamente tiernas y blandas y se parecen 
a las de la vid”.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: [ṣufayrāʼ] esta planta es del 
tipo de los árboles grandes, aunque algunas al-
canzan gran altura y otras no, pues hay tres varie-
dades (UM; 3224).

Cultivo: 

Técnicas: [dulb] se planta partiendo de sus ra-
mas y de barbado (IW; 218). 

Ecología y topónimos: al ser árbol acuoso, no 
se coloca en los montes porque su producción 
y edad merman (AJ; 249). Crece a orillas de 
los ríos, en montañas húmedas, cerca de sus 
aguas en circulación, y es conocida entre no-
sotros (UM; 3224).

Riegos: aunque tolera el agua, no es preciso 
regarlo (IA; I-399). [Ṣufayrāʼ] le viene bien el 
agua abundante (IA; I-400).

Platanus orientalis. Templo de Asclepeion en Pérgamo 
(Turquía)
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Usos y consumo: [dulb] su madera se emplea 
para curar la vid enferma (IA; I-585). Queman-
do leña de este árbol y de almendro cerca de pe-
rales y albaricoqueros, estos fructificarán fuera 
de tiempo (IA; II-341). [Dulb que es ṣufayrāʼ] 
sus hojas machacadas en vino añejo se emplean 
como colirio para varias enfermedades ocula-
res de las bestias (IA; II-573). [Dulb] sus hojas 
cocidas con otros elementos sirven para curar 
las encías de las bestias (IA; II-587). Su made-
ra se usa para utensilios domésticos, aserrando 
de ella planchas (UM; 3224). Con su corteza se 
curte pieles, conociéndolo los curtidores como 
cortecilla (qušayrāʼ) (UM; 3224). La corteza de 
su madera tiene la propiedad, quemada y reduci-
da a ceniza, amasada con vinagre y alquitrán, y 
aplicada en cataplasma, de arrancar y quitar los 
diviesos (UM; 3224).

Otros: si se injerta en él el manzano, salen las 
manzanas rojas (IA; I-417). 

Valoración

Aunque todos los glosarios modernos identifican 
el dulb como el plátano de sombra y es un árbol 
bien conocido e incorporado a la jardinería ibéri-
ca desde tiempos hispano-romanos, creemos que 
el término es polisémico y fue aplicado a varias 
especies forestales de ambiente ripario entre las Platanus orientalis. Museo Topkapi (Estambul)

que, al menos, se encontraba también el aliso. 
Gracias al autor de la ‘Umda podemos reconocer 
esta confusión. En este texto también se explica 
cómo el término ṣufayrā’ (“amarillita”) se apli-
caba igualmente a varias especies diferentes, uti-
lizándose como sinónimo de barbarīs (“agrace-
jo”), de dulb (básicamente “plátano de sombra”) 
y como el nombre de una madera importada des-
de la comarca de los francos y de los bizantinos, 
usada en el teñido de los vestidos, por lo que era 
bien conocida entre los tintoreros. Abū l-Jayr, en 
esta obra botánica, también advierte de la con-
fusión entre ambos términos y su identificación 
con especies de los géneros Acer, Berberis, Alnus, 
Platanus y Rhamnus.
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